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Desde el escritorio de Flim sy J. Whipper whirl

El siguiente es el relato ¨no enteramente verdadero¨ de un viaje que recientemente peregriné con mi amigo Zed, y su nieta, una niña extremadamente incomparable llamada Moly, A que nació con más peculiaridades que un .... -Bueno, ya ves.

Moly no siempre vivió en Clinton, BC. Ella, como la mayoría de nosotros, tenía un pasado. Ese pasado que viene chocando con el presente en el excelente tomo. Hay algunas coyunturas en las que no salgo con mi mejor apariencia, pero confío en que no se lo reprocharán. Después de todo, yo no soy la heroína, Moly lo es.

Espero que se deleite al escuchar acerca de nuestra odisea y tal vez encuentre el coraje y el valor para emprender algo por su cuenta: Más allá del viento del norte.

Bendiciones Mani,
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“Ni en barco ni a pie encontrarías

el maravilloso camino a la asamblea de los hiperbóreos ".

-Píndar
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Capítulo 1 - Clinton, BC
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En el patio de remolques y yardas de piezas oxidadas puedes encontrar cualquier cosa, incluso una chica torpe con un montón de siglas detrás de su nombre. Molibdeno "Moly" McTavish, TDAH, SPD, DCD y un poco de TOC: ¡todo está bien! El sonido de las campanas huecas de latón repiqueteando en la manija de la puerta fue suficiente para asustar a la niña nerviosa y hacer que cayera de cabeza contra una pila de neumáticos. Un hombre calvo con cara amarga entró y se acercó al mostrador. Se agarró al borde del mostrador y frunció el ceño.

"Hola. ¿Hay alguien más aquí además de ti? preguntó. Moly volvió a ponerse de pie, fingiendo que se le había caído un bolígrafo.

"No", respondió Moly, sintiendo sus mejillas ruborizarse y esperando que él no la hubiera visto caer. Odiaba que la gente asumiera que no sabría nada porque era joven y una niña. "¿Puedo ayudarte? Quiero decir... ”ella corrigió,“ puedo ayudarte. ¿Qué quieres?"

"¿Perdóneme? ¿Quién te enseñó a hablar con los clientes? ¡Maleducada!"

"¿Eh? ¡No soy grosera! ¡Usted está!" Moly se puso de pie detrás del mostrador y volvió a golpear su taburete.

"¿¡Cómo te atreves!?" El hombre apretó y aflojó la mandíbula.

La puerta de la trastienda se abrió de golpe y el abuelo de Moly la atravesó.

"¡Moly, Moly, Moly!" Él la agarró por los hombros y la abrazó con fuerza mientras ella trataba de liberarse de su agarre. Giró los hombros de Moly y le dio un suave empujón hacia la puerta trasera. "Espera afuera, cariño", susurró con los dientes apretados.

"¡Lo siento, señor!" dijo Zedekiah McTavish, abuelo de Moly.

"¿Qué le pasa a esa niña?" El hombre estaba furioso y a punto de explotar.

“Mi nieta tiene muchas habilidades, pero las habilidades con las personas no son una de ellas. Disculpe, por favor. ¿En qué te puedo ayudar? Asumiendo que todavía quieres ayuda ".

"Créame, si hubiera otro patio de remolque en un radio de 100 millas, estaría allí".

"De nuevo, lo siento".

"Como sea, necesito un espejo del lado del conductor para mi camioneta. Un Dodge del 95. Preferiblemente burdeos si tienes uno, pero puedo pintarlo si es necesario. Me estoy cansando de dar marcha atrás en mi camino de entrada con la cabeza fuera de la ventana. Se acerca el invierno, ¿eh?

“Creo que podríamos tener uno. Si lo hacemos, Moly puede encontrarlo. Aférrate." Zed agarró la radio de mano y presionó el botón lateral. "Moly, ¿puedes conseguir un espejo retrovisor para el Dodge del 95, burdeos?"

"Claro, abuelo".

"Debería haber uno junto en la valla trasera". Zed dejó la radio y sonrió al cliente frustrado. Se quitó el sombrero azul marino, se alisó el cabello oscuro y ondulado y luego volvió a ponerse el sombrero. El hombre calvo resopló y luego se sentó en una silla de espera.

Moly rebuscó en un montón de chatarra en busca del espejo lateral. Apartó un guardabarros, lo dejó caer y se tapó los oídos, encogiéndose al oír el sonido del acero contra el acero. El agudo sonido de un raspado le provocó náuseas. Para Moly, vivir en un depósito de chatarra de grúas significaba escuchar esos ruidos todos los días, todo el día. Llevaba sus guantes de jardinería de lunares para evitar tocar el metal con la piel desnuda. La idea de tocar metal oxidado hizo que se subiera los guantes. El hombre calvo y gruñón había solicitado el papel, y aunque había sido tan grosero con ella, era trabajo de Moly encontrarlo.

Moly saltó por la pila de llantas gastadas que actuaban como una escalera desde su casa móvil y la oficina del jardín. Cada neumático se desbordó con arena, salpicada de colillas de cigarrillos del guardia nocturno. Moly nunca entendería por qué insistía en usar las escaleras como cenicero. Su cabello castaño claro se balanceaba como un péndulo detrás de su cabeza en una cola de caballo. Moly no tenía prisa por llegar al fondo del patio. Había montañas de autos aplastados inclinados precariamente como la Torre de Pisa, pero con más manijas y volantes.

Su lugar favorito era el fuerte que su abuelo le había regalado por su duodécimo cumpleaños el año pasado. Una minivan GMC Safari del 94. Era verde bosque en la mitad superior y naranja óxido en la parte inferior, lo que no se desintegró. Según su abuelo, era indeseable, insalvable y feo, más allá de todo, por lo que era perfecto para un fuerte. Moly prefería su fuerte a su dormitorio. Los asientos traseros habían desaparecido y los delanteros estaban desatornillados para que pudiera darles la vuelta si le apetecía. Encontró unas sábanas viejas con pequeños pandas encima y las engrapó sobre las ventanas. Luego, reemplazó las luces interiores con una luz de avería y un cable de extensión que se abrió camino a través del patio hasta la parte trasera de la casa móvil.

~~~
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"Aquí está, abuelo", dijo Moly, entregándole el espejo.

"Gracias, cariño", dijo. Deberías ir a buscar algo que hacer. Puedo terminar aquí ". Miró a Moly con una mirada de "¡hazlo!" Y luego volvió a mirar al hombre.

"Borgoña y todo". Zed sonrió. No estaba seguro de cómo ayudar a Moly a dejar de volver locos a los clientes. Este fue el cuarto de esta semana. Se rascó la barbilla y murmuró: “Oh, bueno. No es la batalla de hoy”, y luego le vendió al hombre su espejo.

~~~
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"Buenos días, abuelo", dijo Moly, frotando el sueño de sus ojos. "¿Cómo has dormido?"

"Maravilloso, cariño". Zed se sentó en el banco de trabajo que llamaban mesa de cocina. "¿Qué hay de desayuno?"

"Algo extra especial", dijo con una voz tonta y cantarina. "¡Cereal con leche con chocolate!"

“Ahh, igual que ayer y anteayer, ¿eh? Perfecto." Deslizó el cuenco por el banco de trabajo, el sonido de raspado hizo que Moly cerrara los ojos. "UPS. ¡Lo siento, cariño! Hey! Escucha. Estaba pensando, siempre trabajas todos los sábados, así que ¿por qué no te tomas el día libre? "

"Pero estoy lista para trabajar". Rápidamente se tocó el pulgar con los dedos. El meñique, de anillo, índice y pulgar, ,luego de nuevo.

“¡Entonces ya estáis listas para ir de aventuras! ¿Por qué no te llevas a dar un paseo en tu moto de cross o te vas a pescar? "

“Esas cosas son aburridas sin ti. Creo que iré a leer un libro en mi camioneta ".

“Está bien, cariño. No te quedes atascado en tu libro todo el día. Deberías salir a caminar y disfrutar del sol. No pasará mucho tiempo antes de que el invierno vuelva a congelar nuestras vidas ".

"Claro, abuelo".

~~~
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Moly hizo clic en la palanca de su asiento del conductor y se reclinó. Abrió su libro y suspiró. No había mucho que le gustara como estar sola en su camioneta con un libro. Ficción, no ficción, no importaba. Actualmente, disfrutaba de libros más antiguos: Historia grecorromana, filósofos y poetas griegos y mitos antiguos sobre la caída de la Atlántida.

"Oh, que duerma en una noche sin fin,

Que sacó a la luz la plaga resplandeciente,

El primero que dio valor al mineral inútil,

¡Y enseñó a la humanidad a suspirar por más!

El oro rompe todos los lazos sagrados,

Y manda morir a un amigo o hermano;

La fuente fructífera de las contiendas afines,

El oro no perdonaría la vida de un padre.

Largas guerras y asesinatos, crímenes no contados;

¡Todos brotan de la maldita sed de oro! "

-Pindar (518 aC - 438 aC)

Moly enderezó el respaldo del asiento y saltó de la camioneta antes de ponerse su mochila. Hoy se sintió pesado. Se preguntó si llevar equipo de supervivencia con ella a todas partes podría ser un hábito tonto. Además, seguía metiéndose en problemas por llevar sus cuchillos a la escuela. No podía esperar que sus profesores la entendieran.

Vivir en el centro de la Columbia Británica significa inviernos largos y veranos calurosos y llenos de mosquitos. Una chica realmente debería estar preparada para cualquier cosa. Después de todo, puede nevar en julio o agosto. Moly cerró su libro de golpe y decidió ir de excursión. Sabía que haría sonreír a su abuelo cuando hablaran de ello en la cena.

Abrió la cerradura de combinación de la puerta trasera de tela metálica. 32-11-23 -un palíndromo. Girando la cerradura hacia el lugar correcto se escuchó un clic. Le encantaba encontrar buenos palíndromos, palabras o frases que fueran el mismo anverso que reverso. O en este caso números. A menudo deseaba que su nombre fuera un palíndromo. Algo como Hannah o Anna o Ava Anna Hannah McTavish. Ella estaba atrapada con el buen apellido escocés, pero si pudiera elegir, cambiaría su apellido a Kinnikinnik como la planta matorral. Supuso que probablemente era algo bueno que no fuera su nombre, o tendría que decirlo en voz alta todo el tiempo para sentir las palabras en su lengua.

Un sendero estrecho serpenteaba a lo largo del lago Soda. Los extraños patrones de floración de algas en el agua del borde fascinaron a Moly. Se agachó y miró a través de los pequeños patrones en forma de raíces tallados en un riachuelo en el lodo verde como el vómito. Una parte, aunque minúscula, de Moly, quería tocar el lodo de agua salada.

El resto de ella quería abofetear esa parte de su mente. Lagos calcáreos. Moly repitió la palabra en su mente como siempre lo hacía con palabras que sonaban extrañas. Vivir en un lago calcáreo no tiene ninguno de los beneficios de vivir frente a un lago. Nada de natación, pesca, agua para las plantas, a menos que planees matar esas plantas. Lo único que redimía del lago lleno de carbonato de calcio era el color. La floración de algas cambió de color durante las diferentes estaciones y siempre fue de verdes y azules vivos, a veces rojos o rosados. Hermoso, pero asqueroso.

Moly movió la cabeza hacia los lados cuando un extraño reflejo llamó su atención. ¡Algo estaba ahí abajo! Moly lo miró con los ojos entrecerrados hasta que le dolieron las cejas, como si mirarla pudiera hacer que se revelara o se levantara del lago. Después de un par de minutos, Moly retrocedió hacia los árboles para encontrar un palo o algo para pinchar la extraña cosa brillante. Dejó caer su mochila contra una roca y se paró en la costa.

“¡Galletas! ¿Y si es un monstruo marino? dijo Moly. O una pepita de oro gigante. ¿No sería genial? Probablemente, es un tapacubos que rodó colina abajo desde el patio, pero lo sabré muy pronto ".

Moly se acercó un poco más al borde, cautelosa de que se le pegaran las botas de montaña y se estiró con el bastón. Lo empujó hacia ella. Fuera lo que fuera, era pesado y no se movía. ¡Oro! Moly empujó el palo hacia abajo sobre el objeto brillante con la esperanza de deslizarlo por la grava pegajosa, pero luego, cuando apoyó su peso en el palo para empujarlo más lejos, el palo se partió y Moly cayó al lago.

Gritando, Moly se paró en el agua que le llegaba hasta la cintura y chilló cuando el barro le rezumó en las botas. Estaba a punto de trepar por la orilla cuando decidió que era mejor que valiera la pena esta caída. Ella se inclinó y agarró el objeto.

Sorprendentemente, pesaba menos que un globo en sus brazos. Se lo metió en el brazo izquierdo y trepó por la orilla. Quería desesperadamente correr al remolque y ducharse para quitarse la suciedad asquerosa, pero al mismo tiempo, la parte curiosa del 10% de su mente necesitaba un segundo para mirar el extraño tesoro.

Moly limpió la baba de la piedra en forma de círculo. La piedra marrón y teñida de oro era perfectamente lisa. Una franja dorada de ojos amarillos más clara rodeaba la piedra. Parecía brillar a la luz del sol.

Y luego gruñó.

Los ojos de Moly se agrandaron y dejó caer la piedra de nuevo. Golpeó la grava con un ruido sordo.

“¡Galletas! ¡Esa cosa es un monstruo marino! " La piedra se movió de un lado a otro y luego de un lado a otro. Moly dio un paso atrás, pero luego tropezó y cayó sobre su trasero.

"¡Apuesto a que es un huevo! ¡Como el lago Ness o el Ogopogo! " La piedra de huevo se asentó en un suave y rítmico movimiento de balanceo, y luego Moly escuchó un sonido suave como el ronroneo de un gatito. "Los bebés monstruos no pueden ser tan malos". El lado curioso se apoderó de nuevo. Ahora tengo un 15% de curiosidad, pensó.

Moly se quitó los guantes de lunares y los metió en su mochila, agradecida de haber sido al menos lo suficientemente inteligente como para quitarse la mochila antes de nadar. Se inclinó más cerca de la piedra y examinó las ondas de brillo dorado en las diminutas líneas. Lentamente, alcanzó y tocó la piedra lisa, esta vez no se movió.

Moly exhaló profundamente, habiendo olvidado respirar por un momento. La piedra era lisa y vidriosa. Pasó los dedos por los anillos dorados del medio y la piedra volvió a ronronear. Moly empujó la piedra con la palma de la mano, pero no se movió ni un centímetro. ¿Que demonios? pensó. Había sacado la piedra del lago y ahora era demasiado pesada para mover una pizca. Extraño. Moly colocó las manos a ambos lados de la piedra y respiró profundamente para levantar la piedra inamovible. Como antes, lo levantó como si fuera más ligero que un nido de avispas abandonado.

Moly envolvió la piedra en una bufanda que tenía en su mochila y luego la empujó hasta el fondo de su bolso. Se colgó la correa del hombro. Se sentía más ligero de lo que se había sentido camino al lago. ¡Qué huevo tan raro! Moly se apresuró a subir la colina hacia la puerta trasera, ansiosa por tomar una ducha y descubrir lo que había encontrado. Contempló la posibilidad de guardar la piedra en su minivan, pero luego se lo pensó mejor. ¿Y si eclosiona en la furgoneta? Lo destruirá o al menos hará que mi tapizado sea asqueroso. En cambio, se coló por la puerta trasera y caminó de puntillas por el pasillo hasta su habitación.

Lo que pasa con los remolques es que tienen muy poco aislamiento, y cuanto más viejo es el remolque, más chirriante se vuelve el piso. Moly contuvo la respiración cuando escuchó crujir y gemir las tablas del suelo. Habría llegado a su habitación si sus calcetines mojados no hubieran dejado de jugar limpio.

¡Aplastar! Los pies de Moly volaron debajo de ella y rebotó en la pared antes de golpear el suelo. ¡Por favor, no dejes que me escuche! suplicó.

No tuve tanta suerte.

“¿Oye, cariño? ¿Estás bien?" Su abuelo entró por la puerta de la oficina al lado de la casa del remolque. "¿Lo que le pasó?

"Um ... me caí en el lago calcáreo".

"¿Qué? Odias la sustancia viscosa. ¡Dices eso todo el tiempo! "

"Bueno", comenzó, deteniéndose a explicar la caida por cualquier motivo que no sea "huevo de monstruo marino". "¿Me tropecé con el cordón de mi zapato?" Odiaba mentirle, pero no se atrevía a revelar el secreto.

"Sí, puedo ver que eso está pasando", se rió entre dientes.

“Necesito darme una ducha. Creo que tengo una sustancia viscosa alienígena en mis oídos ".

“¿Quieres que te lave la ropa? ¿Y tu manada?

"¡No!" Ella chasqueó. "Quiero decir, no debería obligarte a hacer todas las tareas. Necesito ... eh ... responsabilidad ". Levantó las cejas. No es una historia probable, pero la dejaría pasar. Ella le diría lo que estaba pasando muy pronto. Ella siempre lo hizo.

¡Masa de galleta! ¡Voy a tener que lavar toda mi ropa ahora!
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Capítulo 2 - Clinton, BC – Patio de remolques 
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Moly se secó el pelo con una toalla y lo recogió en una cola de caballo. Tiró su toalla sobre el pie de su cama antes de revisar la cerradura de la puerta. Satisfecha de que estaba segura, volvió la mochila sobre la cama. La piedra salió del paquete y la bufanda y se movió sobre el edredón azul claro de Moly.

"Hola, pequeño monstruo", dijo Moly. "Espero que no eclosione y me coma, ¿de acuerdo? Si respiras bajo el agua, te bañaré cuando nazcas, no te preocupes ". La piedra rebotó un poco y luego chirrió.

"Bueno, ahora estoy perpleja. ¡Gruñes, ronroneas y gorjeas! ¿Qué vas a? ¡Eres un extraterrestre! " Moly siguió su ritmo familiar de tapping con los dedos. Pinky, anillo, medio, puntero.

Moly arrugó la cara y dio unas palmaditas en la piedra de huevo. De repente, la piedra se sintió familiar y reconfortante. ¡Espera un minuto! Se levantó de un salto y rebotó en la cama, golpeándose el dedo del pie con el pie de cama y haciendo una mueca de dolor. Corrió a su armario y rebuscó debajo de un montón de trajes para la nieve y equipo de motocross. ¡Uf! ¡Eso huele mal! ¡Necesito limpiarlo!

De debajo de la pila de ropa maloliente, Moly sacó una pequeña caja de bombones de San Valentín con forma de corazón. Deslizó la parte superior hacia los lados y sonrió mientras sacaba sus preciados momentos. Había fotografías de su madre sosteniendo a Moly cuando era una niña pequeña. Te extraño, mamá. Dejó las fotos a un lado y encontró lo que estaba buscando: una bolsa de terciopelo naranja. Ella arrojó su contenido en su palma.

"¡Lo sabía!" Moly levantó un collar de oro brillante con un colgante de piedra. La piedra del monstruo marino y el colgante coincidían de manera idéntica. ¡Extraño! Moly volvió a sentarse en su cama y sostuvo el collar como si la piedra de huevo pudiera ver lo que estaba mostrando. "¡Mirar! ¡Es como tu caparazón! ¡Ojo de tigre! El abuelo dijo que es un collar de piedra de mi mamá ". La piedra de huevo ronroneó y luego gorjeó cuando dijo "mamá".

“¡Shh! ¡El abuelo te escuchará! Voy a ir a cenar con mi abuelo ahora, pero volveré pronto. ¡Comportarse!" Moly palmeó la piedra de huevo y sonrió.

~~~
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"¿Te sientes mejor ahora?" preguntó Zed, entregándole a Moly su plato de fideos.

"Si. ¡Hombre, eso fue asqueroso! Te culpo por eso. ¿Ir a caminar? Eso es lo que dijiste, así que obviamente es tu culpa que me cayera al lago ". Se metió en la boca un bocado de fideos sencillos con mantequilla.

"¡Mi culpa!" dijo incrédulo. "Eso es absurdo, dulce niña. Tu cordón, tu problema ".

"¿Cordón de zapato?" preguntó, olvidándose de su mentira por un minuto. "Correcto. La causa de mi tropiezo. Si. Un cordón de zapato ".

Zed miró a su nieta con ese brillo de complicidad en sus ojos. “¿Cómo están tus fideos? ¿No es demasiado blanda?

"Son perfectos. ¡Vas a llegar a ser un buen cocinero! "

"Yo cocino cereales, panqueques, fideos y sándwiches, así que dudo que eso me clasifique como cocinera".

"¿Puedo hacerte una pregunta?"

"Seguro. ¿Qué tienes en mente, cariño? Finalmente, esperaba que ella compartiera la verdad con él.

"¿Cuál es la criatura más grande que proviene de un huevo en la tierra o el mar?"

"¿Cómo diablos iba a saber eso?" El pareció desconcertado. "¿Una avestruz?

“¿Y en el mar? Eumm, ¿los calamares vienen de los huevos?

"No tengo idea. ¿Por qué preguntas?"

"Porque..." comenzó, luchando por decidir cuánto compartir. “Mi amigo encontró un huevo extraño y se preguntó qué era. Tenía curiosidad, eso es todo ".

"¿Qué aspecto tenía el huevo?" Zed se volvió para mirar por la ventana. ¿Ya es esa hora? No puede ser. Ella todavía es una niña.

"Um." Miró alrededor de la habitación en busca de inspiración para agregar a su cuento. Sus ojos se posaron en cortinas descoloridas. "Blanco con puntos morados".

“No, no tengo idea de qué tipo de huevo es ese. ¿Puedo verlo?"

"¡No! Quiero decir, yo no lo tengo, mi amigo sí. Está bien, no te preocupes por eso ".

Moly le dio las gracias a su abuelo por la cena e hizo otra excusa por estar tan cansada que necesitaba irse a la cama temprano. Él también podía ver a través de esta mentira, pero no estaba seguro de qué hacer al respecto todavía, así que le dio un fuerte abrazo y le dio las buenas noches.

Moly se dejó caer en su cama. "Uf. Eso estuvo cerca, pequeño monstruo. Le pregunté al abuelo una pregunta sobre ti ". El huevo gruñó. "No está bien. No sabe que estás aquí. Lo pregunté como si fuera para un amigo. Me preocupaba que se diera cuenta por un minuto, pero luego supuse que era imposible averiguarlo. Nadie ha oído hablar de una piedra de huevo gigante que se comunique ".

"Necesito dormir un poco. Caer en el agua con vómito es agotador ". Encontró otra caja en su armario e hizo una pequeña cama mullida para el huevo al otro lado de la cama. Puso sus manos sobre el huevo para trasladarlo a su escondite improvisado, pero una vez más, el huevo no se movió.

"¿Cómo haces eso?" Estaba empezando a pensar que la piedra de huevo decidía cuándo pesar un millón de libras y cuándo ser más liviana que las alas de una libélula.

"Chirp, chirp".

"No, no puedes dormir aquí. Esta es mi cama." Volvió a sopesar el huevo sin éxito. “Eres un pequeño monstruo terco, ¿eh? Bien, puedes dormir aquí, ¡pero necesitas estar callado! " Moly se puso el pijama y se escabulló al baño para cepillarse los dientes. Cuando ella regresó

“Trazo la línea allí. Tengo una estricta regla de 'no hay monstruos en mi almohada' ". Moly se metió en la cama y se acurrucó bajo sus siete mantas. No tenía frío, pero le gustaba lo pesadas que se sentían las mantas juntas. Tiró del huevo y esta vez rodó fácilmente bajo las sábanas con ella y en sus brazos. “Nunca imaginé a los monstruos acurrucados. No soy un acurrucado en absoluto, pero de alguna manera la suavidad de este caparazón lo hace bien. Vete a dormir ahora, pequeño monstruo ". Moly accionó el interruptor de la lámpara de su mesita de noche y se quedó dormida.

Durmió tan profundamente que no escuchó el sonido de pasos crujientes en el pasillo o el chirrido de las bisagras de la puerta. En la puerta, Zed sonrió y luego frunció el ceño. Moly dormía con mantas por todas partes por revolverse mientras dormía. Descubierta en la cama había una piedra de ojo de tigre distintiva envuelta en los brazos de su nieta. Él tenía razón. Era hora de hacer un viaje a Chasm.
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